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B o le tín .

L a s noticias del corred de hoy son menos tristes, no trata 
aquel sello lúgubre que las del pasado, él lout est perdu no 
es absoluto, y  vemos con placer qae muchos soldados y  ofi- 
ciales de los que se creían, perdidos van pareciendo disper­
sos. También hemos recibido mucha satisfacción con saber 
que los pueblos de aquellas Cercanías han protegido y ampa­
rado la evasión de mucho», lo cual dá á entender que el es­
píritu en aquellas provincias se mejora y  rectifica., y  que si 
obran en algunos en sentido opuesto á nuestros deseos, debe 
achacarse y  con razón al bárbaró terror que infunden las 
atrocidades de las hordas'facciosas. Nósótros hemos recibido- 
una relación circunstanciada de lodo lo ocurrido en aquellos 
í'unestps (lias y qu.e insertaremos en uno dé nuestros próxi­
mos números, no íntegra, porque desgraciadamente revela 
hechos.poro honrosos, -y-qtie seria m u y  aventurado publicar, y 
porque ademas esperantes qufc de hoy en adelante mientras 
permanezca el ilustre general Mina á la cabeza del ejército, no 
se repetirán seméjanles errores iíi menos se espondrá inútil­
mente e.l valor y la vida de nuestros valientes soldados. Vapor 
t¡n ehtíÓ en Pamplona él 3o á las siete déla tardé el caudillo 
po.rquicn todos los patriotas suspiraban desde que estalló la 
ominosa guerra de Navarra.; su entrada en la capital de U 
provincia que tuvo la felicidad de verle nacer, lia sido un 
verdadero triunfo, y puede decirse qtte desde aquel dia_ufl 
nuevo espíritu reanima en aquellos distritos á tos amantes 
de Isabel II, y que nó tatidareinos en ver resultados-del acier­
to que ha tenido el gobierno.en condescender eoji el grito de 
la opinión pública, Éste ejemplo podrá ser. la ba*e de otros 
nombramientos importantes:. Hablamos.del ministerio de la 
Guerra-y- del d é lo  Interior: ayer y  boy. circulaban como 
positivas las voces de :qne está ya hecha la elección para am­
bos ministerios y  aun muchos que se creen bien inforT 
mados, añaden que la gaceta de inaííaua nos anuncia­
rá el nombramiento definitivo del general Llauder para el 
ministerio de la guerra , y  del señor Medrano P ro­
curador á Cortes, para el de lo Interior. Nosotros, si se nos 
permite hablar con la franqueza y buena fe que siempre he­
mos profesado, confesaremos, que aun viendo impresos se­
mejantes nombramientos vacilaremos en darles completo 
crédito, i Será posible, en efecto, qué el gobierno arranque 
«le Cataluña ai beneñtérilo y  distinguido general Llauder 
para traerle ai ministerio de la guerra? ¿Pueden ser supe­
riores ó  mas fructuosos los servicios que este general pres­
te en la silla ministerial , que los inmensos que está hacien­
do al frente de la provincia mas r ic a , mas üoreciente y  de 
mas influencia de España ? ¿ Qué otra cosa puede desear el 
gobierno que haber encontrado un hombre que lia organiza­
do aquella parte tan interesante de esta monarquía con tal 
regularidad, que ella sola y su actitad bastan para imponer 
respeto á nuestros enemigos? Seria esto á nuestro entender 
arrancar de una joya preciosa el diamante mejor y  mas vis­
toso para colocarle en otra prenda que ocultará su brillo.

Ni aun en el caso de no encontrarse otra persona capaz 
de desempeñar cumplidamente los grandes deberes del minis­
terio en estas circunstancias, creemos seria imprudente aven­
turar la tranquilidad de toda la Cataluña , mucho mas 
cuando la opinión pública y  la esperiencia señalan al gene­
ral Valdés como el hombre que en estas dificiles circunstan­
cias es sugeto capaz de dar nueva vida al ejército y  ponerle 
en el caso de pacificar completamente la península. Esto en 
cuanto al ministerio de la G uerra: en cuanto al de lo Interior 
nos asombramos de que se baya pensado en el señor M edia­
no. H e aquí el mismo caso del general M in a: todo el inun­
do desea ver al frente de un ministerio tan importante á los 
hombres que lian dado ya en otras ocasiones pruebas nada 
equívocas de su capacidad para un destino de tanta respon­
sabilidad ,  y todo el mundo, repelimos, al hablar del asunto 
hace mención de los señores G il de la Cuadra y  Alvarez 
Guerra. ,

Tenemos periódicos de París hasta el 27 del pasado; en 
nuestras noticias estrangeras verán nuestros lectores lo mas 
curioso de ellos y al pie de este artículo el estado de los fon­
dos. Notamos que el horizonte vuelve á cubrirse algún tanto 
de fuertes celages hacia el norte: ojalá que el mediodía adop­
te con tiempo las medidas necesarias para conjurar la tor­
menta: no carece de medios si quiere; si lo abandona, el tem­
poral será horroroso ; las consecuencias poco lisongeras.

Bolsa de París del día 27.

Perpetua....................... .. 4*> 1/8
Tres por 10 0 .................  a8 3/4
Córtes . .......................... 48 5/8
Diferida............................ i 4 i/4 se ha vendido á 18.
Guebbard......................... 4 * »/4

N o tic ia s  e s t r a n g e ra s .

‘ ”  POLONIA.

Vamovía 1 o de octubre.

Antes de ayer pasó revista á los regimientos de la guarnición 
y á  los demas que han venido de las próvinc'iás"# 1 feid-marrscal 
Paskewitz príncipe de Varsovia. Después de revistadas desfilaron 
estas tropas dos veces por delante del general, en la plaza de Si- 
jonia; "acompañaba al general un numeroso y brillante estado 
mayor. Sin contar con la caballería irregular, los gendarmes "y 
las planas mayores, destilaron 28 batallones de infantería, 3a 
escuadrones de caballería y-8o piezas de artillería, tanto de á pife 
como de á caballo. E-> aspecto y marcialidad de las tropas era ad­
mirable. (G. d e  Pru.<r.) '■

El año pasado uh hacendado polaco cojió en sus posesiones 
Cerca de T.emberg una cigüeña, y tuvo el capricho de ponerla un 
cólláreito dé hierro con la inscripción latina bree eíconia ex Po­
lonia (esta cigüeña viene de Polonia), y dejarla después en li­
bertad. El año actual la misma cigüeña volvióá su nido y fue 
ndeValnaute cogida por el paláco que no solo la bailó el collaC- 
cito, sino otro de oro mas ahajo con estas palabras también lati­
nas: india cum donis remít'it ciconiam Po/óniis: (La India envía 
la cigüeña con done* para los polacos). Después de convidar 4 sus 
amigos á leer esta misiva el polaco dejó libre al alado mensa- 
gero. (C. de Nuremb.)

ALEMANIA.

CasSel 14 de Octubre.

Eli periódico Amigo d e  la constitución, que se publica aqu 1 
ha aparecido hoy con muchos claros por la censura, y al misino 
tiempo anuncia que su redactor principal Mr. Geeh estaba arres­
tado por orden de la policía, y por consiguiente no seguiría pu­
blicándose el periódico basta que recobrase su libertad.

(G. de C a s s e l . )

INGLATERRA.

Lóndres 18 de octubre.

Los negocios han sido hoy bastante activos en la bolsa , ha­
biendo subido los fondos ingleses. Los consolidados han queda­
do á 91 1 j 4.

— Ayer y hoy han tenido consejo los ministros: se cree que 
hayan tratado del desastre del incendio de las cámaras.

— La noticia mas importante que circula es la de estar termi­
nadas las negociaciones para el casamiento del duque de Leuch- 
temherg con la Reina doña María de la Gloria. Asi lo escriben 
de Munich con fecha del 6, aunque sin señalar el dia en que se 
verificará el enlace.

—La comisión de fondos públicos de Londres ( stockcxehange) 
persiste en que no se admitan los fondos españoles á curso ofi­
cial basta que esten satisfechos desús reclamaciones los tenedores 
de bonos de cortes.

Idem 20

Hoy ha habido mucha actividad en la bolsa. Los fondos es­
pañoles y portugueses han subido: los ingleses no han hecho inas 
que sostenerse. Los consolidados han quedado de 91 i|8 á 91 i |4 
para noviembre.

-Hoy se han recibido pliegos de lord Howard de YValden em­
bajador ingles en Lisboa.

FRANCIA.

París 21 de octubre.
Según escriben de la frontera se duda mucho quién es el per- 

sonage que pasó hace pocos dias por ella : unos creen que es Bour- 
. moni: otros uu hijo suyo: otros que un oficial austríaco que va 
. de comisionado á la facción asi como lo ha estado el coronel in­
gles Craddoclc en el ejercito español.

— De Roma escriben el 9 haber llegado dos dias antes el rey 
de Bavieraque había visitado al Santo Padre, siendo recibido de 
este con todas las consideraciones debida» á su rango.

— Según escriben de Argel echa el 10, el cólera habia esta­
llado en Oran y Bona, y . loinabau precauciones para evitar se 
mostrase en la capital.

—  De Burdeos dicen el 17 estar allí el señor Cea Bermudez que 
pasa á Lóndres, y esperarse también al señor Cruz.

I d e m .  2.3. Según las noticias de Berlín del «5 , el príncipe po­
laco Czarsorinsky que estaba en Prusia pasa á Viena.

— Ha llegado á Bayona el teniente cormiel ingles Whyde que 
reemplaza en su comisión al coronel Craddork. Tiene encargo de 
acompañar al general Mina en su entrada en España.

— Escriben de Bergamo ( Italia) que hubo en Onenno , pue­
blo de Val Camonica, una reyerta que principiando por cosa pu­
ramente material pasó muy pronto á hacerse querella política, 
manifestándose el odio encubierto i  la dominaciou de los austría­
cos. Varios guardabosques y gendarmes fucrou muertos, y un 
cuerpo austríaco de 33 hombres sedirigia contra el puebloaino- 
tinado y cuya actitud era amenazadora.

_Con motivo de la aparición del colera on Oran , los buques
ue lleguen de allí á Tolon sufrirán doble cuarentena que antes, 

*!y los buques de guerra que tengan que ir allá , se dirigirán pri­
mero á Argel.

Idem  27.
•:>: Antes de ayer á medio dia aun no Labia llegado á Lón 
dres la mala de Francia que salió el miércoles.
-1: L a  pesquisa ó sea información sobre las causas del ¡n-, 
cenólo del parlamento sigae para procurarse, según parece, 
noticias mas exactas acerca de la veracidad sobre las decla­
raciones que dicen que la nueva del incendio se sabia ya 
aquella noche misma á grandes distancias de Lóndres.

Todavía no se lia  determinado el local donde se celebra­
rá el parla mentó.

E n  Viena se trata mucho menos que en Paris de lo* 
asuntos del O rien te , y si hemos de dar crédito á la Gacela 
de Ausburgo, España y  Portugal, son los únicos objetos que 
absorven toda la atención de los políticos y  de los espcctá- 
culadores. (Journal du commerce.)

— Nos escriben de la H aya lo siguiente: Hoy ha sido ad­
mitida á la presencia de S. M . la comisión encargada de 
presentar la lista de los tres candidatos á la presidencia. Se 
asegura que el R ey ha confiado las funciones de presiden­
te á Mr. d'Escudery Van-H eincndcrd, que ya las deseinpe- 
fió anteriormente. Mañana se reúne la segunda cámara de 
los estados generales para oir una comunicación importan­
te relativa á la hacienda. Contendrá entre otras cosas, ser 
gurí se dice, los proyectos del budget para el añ> siguiente, 
asi como la distribución de la sama total de las contribur 
'cionés territoriales para i 835 . Varias pesonas aseguran que 
la diminución de impuestos, de que se habla en el discur­
so del trono , consiste en la supresión de algunos cientos 
adicionales (según se dice) de la contribución: personal, y  
acaso de la territorial.

Son satisfactorias las noticias de las Barbadas basta mer 
diados de setiem bre; pero sin em bargo, los periódicos del 
partido tory procuran mantener todavía algan recelo.

— Desde el 8 al 10 de este mes se han verificado las gran- 
-des maniobras del ejército austríaco de Italia, reunido en 
las inmediaciones de Verona. Se calcula en 65  mil hombres 
el número de las tropas reunidas , y  en 100 mil el de los 
espectadores entre los que se distinguían la archiduquesa 
M aría Luisa , el duque de M ódena, el príncipe de W asa 
y  el general francés C ubieres, asi como una porción de ofi­
ciales de todas naciones. ( Journal dti Commerce.)

— L as noticias de la Cochinchina anuncian que este país 
se halla entregado á la guerra civil. Saigon , capital del Sur, 
estaba sitiado por las fuerzas reales; pero una revolución 
habia estallado entre los tonquineses, y  habia sido preciso 
separar una parte del ejército sitiador para marchar contra 
los rebeldes. Parece que la capitulación de Saigon era poco 
probable. L a  guarnición tenia de su parte todos los cristia, 
nos de la provincia, quienes se habian metido en el fuerte 
y  asi habian rechazado todas las tentativas de io s sitiadores 
Todo el pais les estaba franco y  habian sacado víveres hasta 
de Siam. Se representa al monarca Cochinchinés como per­
seguidor de los cristianos de sus dominios, y  esto es lo que 
les lia determinado a unirse con los rebeldes. D:Cese también 
que en las provincias del centro han estallado algunos mo­
vimientos insurreccionales, y  que estos movimientos fomen­
tados por los sitiados han causado una diversión favorable 
á ellos. (Gaceta de Bengala).

N o tic iíis  clel re in o .

B I L B A O  21 de octubre.— L a  facción de la costa se man­
tiene en Munguia y  sus inmediaciones. L a  de Arratia en 
V il la r o , Ceánuri y Artuaga permaneciendo el preteuJiente 
en el primer pueblo. Castor en A rela esta mañana. E l co­
mandante general de esta provincia en Plencia y  sus inm e­
diaciones.

Idem  a3 . E l señor comandante general de esta provin­
cia llegó ayer á esta capital á la cabeza de su brillante y  pa­
triótica columna, después de haber fortificado la villa y  puer­
to (le Plencia, dejándola en el mejor estado de defensa, con 
cuya guarnición y decididos habitantes de aquella población 
defenderán sus fortificaciones cou el valor que tieuen acre­
ditado.

Idem  a5 . Por carta de Balmaseda del 2 3 , se sabe que el 
comandante de armas de aquella villa ha recibido un par­
te del coronel del regimiento provincial de G ranada, en qnc 
le dice haber balido completamente la facción de V illalo­
bos hácia Espinosa, causándole 4o muertos, 49  prisio­
neros y porción de caballerías cogidas con municione* y  otros 
efectos de guerra , habiendo tenido también el gusto de res­
catar 22 prisioneros que tenían en su poder.

L3 facción de Arratia se baila en Villaro y sus inme­
diaciones. L a  de la costa en Busturia y sus cercanías.

El pretendiente se bailaba ayer en Oñale con los bata­
llones guipuzcoanos y alaveses.

Ayuntamiento de Madrid



L a  facción de esta provincia manda E raso, después de 
la deposición de Zavala , la que parece ha recibido diferen­
te form a, quitando algunos gefes y  oficiales de ella y  crean­
do otros nuevos.

L a  diputación rebelde se compone en el dia de Moguel, 
Landaida y B a liz , el primero cura de Marquina y  el segun­
do de Larrabezua.

Simón Torre sigue al pretendiente.
Zumalacarregui parece se ha dirigido al pueblo de B c- 

lorao y sierra de Cameros. Las tropas de Castilla y  todas 
las de Alava han marchado en su persecución.

Idem  28. L a  facción de esta provincia sigue en los pan­
tos indicados anteriormente.

E l cabecilla Eraso ha intentado establecer una escuela 
m ilitar en el pueblo de D im a , con el objeto de ilustrar 
la  joven y  dispuesta oficialidad facciosa. L os clérigos qué 
mandan las partidas facciosas y  que nunca pudieron apren­
der á ejecutar las ceremonias de la misa ni á leer las letras 
gordas del breviario se prometen salir tácticos consumados, 
particularmente en las evoluciones de línea del jarro y  del 
cigarro.

L a  Gaceta francesa, á la que aqui se la mira con el mas 
alto desprecio , anuncia la entrada de Carlos V  en esta villa.
S i todas sus noticias son tan exactas como esta y  otras que 
acostumbra poner, seria mejor suspendiese el dar ninguna.

Según noticias de Francia recibidas en este momento, 
se sabe que el general M ina entró el 24 en N avarra para 
empezar sus operaciones militares. L e  acompañan de 800 á 
1000 hombres voluntarios de aquel pais, con el objeto de 
tener parte en las glorias de este singular guerrero. Pronto 
esperamos recoger lodos, el precioso fruto de su venida.

V I T O R I A  3 i  de octubre. =  Y a  insinuamos en nuestro 
número lo ocurrido la tarde del 27 entre la facción navar­
ro-alavesa mandada por Zumalacarregui, y los dos batallo­
nes nuestros que con el general Ó -D oyle  se hallaban 
situados en Alegría de A la v a , absteniéndonos de entrar 
en detalles que se resintiese de la inexactitud con que se ha­
d a n  las primeras relaciones del suceso: mejor informados no 
podemos menos de hacerlo á nuestros lectores, siguiendo 
las relaciones presenciales mas fidedignas, acerca de las ac­
ciones qne en los dias 27 y 28 sostuvo una división de nues­
tro ejército contra casi todas las facciones reunidas.

E l brigadier O -D o y le  con la división de su mando ocu­
pó el 26 á la tarde los pueblos de A legría, Guevara y  D u - 
ran a, preparándose para emprender operaciones ya medita­
das, cuyo objeto, que según parece interesaba ocultar al ene­
migo , llevó á nuestro comandante general al pueblo de A le­
gría, á verse con O-Doyle. Después que S. E. se separó de éste 
para regresar á V itoria , oyó O  -Doyle fuego hacia Salvatierra; 
inmediatamente mandó tomar las armas á los dos batallones 
( i . °  de la Reina y  2.0 de Africa) que tenia consigo en A le­
gría; se adelantó con las compañías de granaderos y  cazado­
res siguiéndole A frica , y  dando orden para que lo verifica­
ra la Reina. A l poco rato el bizarro gefe se encontró con 
la  facción, cuya fuerza y  proximidad ignoraba, y  se vió 
comprometido á una acción con las dichas compañías y ba­
tallón de Africa que llegó á unírsele; pues el de la Reina 
fue separado por las columnas enemigas. Envueltos ambos 
batallones por la facción, se defendieron con denuedo y brio; 
y  si cedieron al número de sus enemigos fue después de ha­
cerle pagar bien cara la ventaja, y retirándose al pueblo de 
A rríela  se hicieron fuertes en dos casas, donde los cercaron 
los facciosos suspendiendo el fuego entrada la noche.

A l empezar el valiente O -D oyle la acción , mandó la or­
den á la brigada que estaba en Guevara para que se le re­
uniese, pero puesta en movimiento'toyó cesar el fuego y  cre­
yendo perdidos los batallones se vino á esta ciudad. E l 
brigadier Y arto  marchó con sus dos batallones desde D u - 
rana en busca de los que estaban en G uevara, mas no en­
contrándolos ni sabiendo de ellos se dirigió á Alegría , don­
de vió á la facción , y se retiró á llarra za , esperando allí la 
orden para replegarse á esta ciudad. T a l fue el tan desagra­
dable como inesperado suceso del dia 27: aquella tarde to­
do era conjeturas sobre el motivo del fuego que se o ia; du­
rante la noche todo era lamentar la suerte de nuestros ba­
tallones que se dijo habian perecido totalmente. L a  mañana 
del 28 vino á sacarnos de dudas , comenzó el fuego de nue­
v o , y sonaba cual cañón del buque combatido por la tem­
pestad pidiendo auxilio : era necesario d arlo , y  el general 
mandó al brigadier Yarto que marchase hácia Arrieta con 
los cuatro batallones de la división, el provincial de Sala­
manca , dos piezas de artillería ligera y  alguna caballería. 
Esta fuerza encontró cerca de la venta de Chavarri seis ba­
tallones navarros, tres alaveses y dos guipuzcoanos que 
se le opusieron; el brigadier Yarto mandó tomar posi­
ción y  destacar algunas guerrillas : aun no se habia tra­
bado la acción cuando llegó el general Osma , recono­
ció las posiciones, las confirmó y  se situó en el centVo. L a  
acción se empeñó, y  á pesar de la gran mayoría del ene­
migo podia esperarse otro resultado si todos los caerpos 
hubieran rivalizado en firmeza y  decisión: cedida uua po­
sición en la izquierda fue muy difícil restablecerla: {el ba­
tallón de Bujalance dio una carga brillante, pero no fae 
sostenido y  tuvo que ceder. L as columnas enemigas que 
avanzaban por el camino real de Salvatierra fueron conte­
nidas por el fuego de la artillería dirigida por el general 
Osm a que conservó siempre su acostumbrada serenidad 
y  valor, retirándose el último del campo con su estado 
m ayor, el general Gómez Ansa , el gefe de la división y  las 
dos piezas cubriendo la retaguardia.

Nuestra pérdida fue de poca consideración; los heri­
dos se recogieron casi todos por el eficaz auxilio de los 
pueblos que se apresurarou á presentar sus carros para con_
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ducirlos dando esta prueba de buen espíritu de lo cansados 
que están de su larga agonia. Aunque el resultado de esta ac­
ción no es lisongerose logró, sin embargo, el objeto principal 
que la m otivó, dando lugar á que salieran de Arrieta los 
cuatrocientos hombres que allí se habian refugiado dirigién­
dose á la guarnición de Maestu , y  que han entrado al ano­
checer de hoy en esta ciudad.

— El pretendiente permanece en Oñate, donde le presenta­
ron los guipuzcoanos antes de ayer i o 3  prisioneros cogidos 
los dias 27 y  28.

Los navarros salieron ayer para la Borunda y  los ala­
veses con Villarreal qaedaron en Larrea y Ozaeta.

— Parte de la facción vizcaína bajó de Oñate el 28 al me­
diodía á la parte de Elguea para ¡apoyar á sas camaradas y  
se ha retirado hácia su pais. Tres batallones mandados por 
Eraso estaban el 28 en Orozco. E l general Espartero cayó 
sobre ellos el mismo dia y  solo sabemos que el 3 o se habia 
reunido con Iriarte en Llodio y  Am urrio, componiendo en­
tre ambos una fuerza respetable. Desde qae Zumalacarregui 
repasó el Ebro nada sabemos de nuestras columnas que ope­
ran en Navarra. Estos dias van llegando á esta ciudad m u­
chos de los dispersos y  extraviados el dia 2 7 , y  todos hacen 
la justicia debida á los pueblos por la hospitalidad que han 
encontrado en ellos y  buenos servicios que los habitantes les 
han prestado.

ZARAGOZA 1.® de noviembre. ■ =■  Carísimo amigo mió: por 
ai se abultan los sucesos de esta ciudad en esa córte, diga V. 4 
todos que no hay mas eu realidad que lo siguiente. Al salir de 
su casa la otra noebe un cirujano llamado Salaberri, carlista, 
insolente por supuesto, y gefe de los apaleadorcs de i 8a3 : fue 
herido gravemente de uu trabucazo : se le recibió declaración, 
y dijo tener sospechas en un hachero de la Milicia Urbana lla­
mado Sálicas ú otro enviado por él ; y siu mas información se 
provee contra éste por el alcalde mayor auto de prisión , é in­
mediatamente se lleva á efecto-' al ver esto los urbanos, se re- 
uueu algunos al dia siguiente cu el Coso , y alborotados gritan: 
«fuera Sálicas de la cárcel » : se aumentan los grupos de urbanos, 
y 4 la voz de «4 las armas», todos corremos á ellas, unos para ar­
m arla, y la mayor parte para mantener el orden, se forman 
los dos batallones en el Coso con todos los gefes y oficiales; y 
los generales Ezpeleta y su segundo Castaüou van 4 la cárcel: 
sacan al citado Sálicas, y lo llevan por medio de las filas de los 
dos batallones: en esto oscurece, y so pretesto de una salida, 
nos separamos, el primero 4 la plaza del Pilar , y el segundo 4 
la de la Magdalena, en donde estuvimos entretenidos cou la sa­
lida hasta las diez de la noche , que bien frescos los ánimos y yo 
coa un fuerte constipado, nos retiramos cada uno 4 su hogar 
siu mas resultado que tres ó cuatro carlistas heridos, si no han 
muerto. Al día siguiente se toca llamada al campo del Sepul­
cro , se presenta el general como 4 las ocho de la mañana á iH- 
vitar á la salida 4 aoo urbanos. Todos 4 porlia disputamos la 
preferencia; la antigüedad de los despachos decide de los oficia­
les, y de los urbanos la edad y circunstancias: ¡qué de escenas 
patrióticas se vieron! Yo lloré de gozo al ver que uu urbano de 
los que debían quedarse se quitó la casaca y le dijo 4 otro, que no 
podia salir por no tener uniforme! «toma compañero, ya que 
no puedo salir yo, salga mi casaca” , y cambiaron de trage. 
Por fin , sería muy difuso el enumerar todas las acciones de 
entusiasmo y decisión,

Salió la columna compuesta de a5o infantes y 5o caballosde 
la Milicia urbana, unos cuantos miñones y algunos provinciales 
y carabineros al mando del comandante del primero don Loren­
zo Cerezo, coronel valiente y virtuoso patriota. El primer dia 
auduvieron seis horas sin que sepamos mas, sino que conti­
núan su espedicion. Esto e s , lo ocurrido. Lo que uo puede 
menos de llamar la ateuciou es que en uu año de guerra civil 
no ha salido de Zaragoza el capilau general. Cuando Llauder y 
Valdés que son el rayo contra los facciosos de sus provincias, nos 
los echan al Aragón é inundan nuestro pais, uo sale de Za­
ragoza un soldado á pesar de tener uu batalloude guardias y mas 
de mil hombres de guarnición ; y por el contrario, son los pací­
ficos habitautes los que dejan sus caro» hijos, esposas y obliga­
ciones por salir 4 derramar la sangre que es para sus hijos, siem­
pre que la patria tenga otros medios. Permítame V. amigo mió 
este desahogo justo y nacional...........

Ayer llegó aqui el amigo que me escribió de Mina, con la es­
colta de cuatro millones en barras para MadriJ, y me ha dicho 
que Mina está ya famoso para entrar en Navarra, que este hom­
bre singular sabe cuauto pasa individualmente eu todos los ba­
tallones de la Reina y de Carlos V , y dice que está reservada 
para Mina la pacificación de la península , y que no le da cui­
dado ninguno las provincias, pues cuenta con los mismos ami­
gos que tuvo en sus primeras campañas. Deseamos con ansia que 
nos quiten á Ezpeleta , pues basta la evidencia conocemos que no 
es para eslas circunstancias , y si para el salón de Próceres. Son 
muchos los males que podia haber evitado en Aragón si hubiera 
salido á hacer una visita por la tierra baja y serranía, guarida 
de facciosos y auu para vigilar sobre la conducta de los coman­
dantes de columnas. Por fortuna confio mucho en la pureza de 
Mina , este sabrá elegir sugelos buenos para mandar, que conoce 
bien, y no dude V. uu momento que muchos laureles ceñirán su 
frente erguida y será el héroe del trono de Isabel 11, y el mas fir­
me baluarte de nuestra libertad. (Carta particular.)

Suscricion para las fam ilias desgraciadas de Cenicero.

Con la mas viva satisfacción hemos visto la suscricion que 
ha originado nuestro digno cólega E l Mensagcro; y 4 imitación 
de tan loable ejemplo algunos amigos se han apresurado 4 co­
adyuvar 4 sus benéficas miras.

Señores Suscrilorcs.
D. Telesforo de Trueba Cosío , Procurador A C icles , 100 rs.: 

don Rufino García Carrasco, id. 100 : el conde de las Navas, id. 
80 : don Pedro Alcaiá Zamora, id. 80: don José M. Lopes de 
Pedrajas, id. 80: don Manuel Sánchez Toscano, id. 80: don Do­
mingo Fernandez Angulo, id. 80.

(Se continuará ).

En el Vapor núm. i 4*> 1 anunció la llegada 4 esta ciudad 
de un prolesor inglés, que al trabes de mil rodeos y cuarentenas 
habia podido llegar 4 esta capital , el cual habia comunicado un 
plan curativo 4 varios de nuestros médicos, de quienes habia me­
recido honorífica aprobación; y que dicho plan ó método cura­
tivo se habia aplicado con éxito en el Sr. Compte , individuo que 
espiró en el mismo dia que esta noticia se publicó. Después de 
este anuncio vemos otro en el Vapor del núm. 14 8 , que dice 
que »la aplicación de la teoría anticolérica del profesor inglés re- 
cien llegado 4 esta capital no ha producido hasta ahora un resul­
tado correspondiente 4 las esperanzas de su autor.»

A esto debemos responder que el gas ácido carbónico fue da­
do al Sr. Compte 4 la entrada del periodo álgido, amenazado ya 
de cianosis, y este remedio libró al Sr. Compte de las garras de 
la muerte, pasando maravillosamente al período de la reacción, 
con un desenvolvimiento y tonicidad del pulso , que prometía el 
mas completo restablecimiento. La enfermedad del Sr. Compte 
presentó tres dias después un cambio inesperado , que no tuvo 
relación alguna con la administración anterior del ácido carbó­
nico. Mr. Parkeins, sabio profesor inglés, ha venido 4 Barcelo­
na para atestiguar con nuevos hechos la eficacia de su medica­
mento, Los profesores españoles residentes en Barcelona que tu­
vieron el honor de ponerse en relación con Mr. Parkens , admi-1 
tieron desde el principio con cordial acogida las ideas de dicho 
señor ; pues aunque no se ignoraron los buenos electos del ácido 
carbónico , se debe á este profesor inglés (cuyo nombre pertene­
ce ya á la historia, orlado con la consideración mas respetuosa de 
la humanidad) la gloria de haber metodizado la administración 
del gas ácido carbónico.

Este agente químico es un remedio específico para la cura­
ción del cólera asiático en su primero y segundo periodo, ma­
nejado por manos hábiles , y conducido con tino médico.

Tenemos la satisfacción de haber salvado con este agente qní- 
miro á docenas de individuos que se hallaban á las puertas de la 
muerte.

Barcelona 37 de octubre de 1884. —  Jaime Ardévol.—  Ra­
món Frau. —  Buenaventura Sauch.
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Reflexiones sobre la  actual censura de los periódicos.

Venerando la determinación del gobierno, que guiado por 
motivos, sin duda muy poderosos, estableció la censura de la 
prensa periódica, creemos que nos será lícito hacer algunas 
reflexiones sobre el actual estado de esta censura, dirigiendo 
nuestras miras á indicar los medios que uos parecen oportu­
nos para uniform arla, centralizarla y  hacerla mas conforme 
a- las ideas del gobierno. No es criticar al autor de una obra 
el proponer las mejoras de que es susceptible; apenas la mauo 
del hombre llega á ejecutar cosa que pueda subsistir se­
gún se formó al principio: las mejoras son hijas del tiempo 
y  de la experiencia , según cuyos principios ni nosotros, ni “  ,ia auinent. 
nadie debe estrañar que reclame ciertas mejoras el sistema “ ,9“ 3S ’ ? 3,1 
que nuestro ilustrado gobierno imaginó como término medio 
entre la antigua tenebrora censura y  la entera libertad de 
la  prensa.

Para determinar con el debido conocimiento algunas de '^ta enférmedi 
estas mejoras examinemos el estado actual de la censura. E s |gid0) por dec' 
innegable qne en el dia cada censores un juez, pero lan jár- 'tar en ellas I. 
Litro, que cada uno en su gabinete forma un tribunal in te- 4 estos pri»ci| 
ro, y  tal que ni reconoce superior ni hay recurso para apis- nerviosos ó de 
lar de sus fallos. Hacemos á los actuales censores toda la ja s-  r'"" A" 
tieia que se merecen: conocemos que son dignos del espinoso 
y  delicado cargo que ejercen: aun mas; nos adelantamos á 
creer que cuantos el gobierno elija estarán dotados de las 
mismas relevantes circunstancias; pero considerando la cu ■ *- 
tion en abstracto vemos que al cabo la censara pende única-
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Si el reflexeste jaez aislada y  absolutaments determina loque puede ó  no
im prim irse, y  de esta consideración solo en abstracto vere- esta capital hu
mos las consecuencias que se deducen. rubíes observ:

Sabido es que aunque los hombres tengan ana misma '*  ’ ércera secci
opinión, cada cnal la modifica loego á su manera ; porque j“ ês i,‘ ,eusos ;
esto nende de su carácter mas ó menos tím ido; de su m odof c 35 31,1 

r  . . que p r o d u c e n
de ver mas o menos exacto y de otra porción de circunstan- ,¡ a¡ m¡3ino t¡
cias que influyen en sus determinaciones. Ningún censor|fCc!os de )a ,
aprobará nn artículo claramente subversivo, que escite á la ras y en todas
sedición, que censure dscaradamente á las autoridades ¡ulen-»a de los fenón
lando romper el lazo entre el gobierno y los gobernados, en Krmedad que l
cuyo lazo se cifra la felicidad y tranquilidad de las naciones, demasiada imf
E n  cosas tan claras es seguro que todos verán del propio modo. ’
No asi en las alusiones, en las espresiones ambiguas y  en

ocia, cuyo vi 
las acciones

otra porción de cosas que pueden parecerá unos malas, ¿o tea s j “ P0 a" t,s •)« 
buenas y  á otros indiferentes. Esta calificación depende no „„
BU' U35 J f  . . , . f .  7  . los que he pufil
de la opimon de los censores, sino de su modo paiticular de ¡ ,‘a ridl[‘ la

I S i  A _  . I . _ »... a m  n  n.mft nnl n  r\ a« isas V f r t 1  e l  i  11 11 1ver la del escritor. Luego no será extraño que un artículo 
sea bien reprobado á juicio de un censor, y bien aprobado al

:cer en algún 
rapeúticas que

de otro, pues cada uno de ,elíos falló según su modo de ver, cciou de ello.
Te„ gau yin.siendo igual en ambos Ha probidad y  el deseo de llenar sus 

obligaciones. Y a  esto se ha visto en los periódicos de esta* admitir eu si 
misma corte: V solo podrá estrafiarlo quien uo se haga cargo Kul°  I " "  couu
,  , c  • i  J  a “ * —  *“de lo relerido.

Esta ilimitada facultad de qne gozan los censores a ctú a-,
Ies, necesariamente ha de ser muy embarazosa para ellos ̂  Señores edite 
mismos, y  mayor cuanta mayor sea su delicadeza. Son ju e - ^ P 0 fiare que 
ces, y  jueces siempre de cosas dudosas; pues las persona 1 i - ^  M es verda< 
dades, la sátira mordaz y  ultrajadora, ilfec. & c., ya liemos ‘ "‘ as,’ar“ ‘ 
dicho son cosas tan claras que cualquiera las prohíbe con se­
guridad apenas las lee. Ahora b ien, juzgando sobre cosasUtrativoV se reí 
dudosas, el censor se halla representando tres papeles: el dehn capaz de il 
delator ó denunciador de la criminalidad que tiene aquel ar- *eresej.... y a|,(

mascarse , 
e*ijan coord 
E" Real órd

■ » a " i  J a i .

ticulo : pues su autor le ha sujetado al examen como bueno, ‘ periódico lo 
ra, el censor ha de descubrirlo: d e s p u é s dar las coy  si algo malo encierra, . . . ------- ------------------------- — r  — .

hace el papel de legislador, pues según el grado del delito, uera del alc¡ 
___ ..•! ___! ...... . i . .  ___ .... . .  A U  f  a s > in ú t i l e sque él mismo ha clasificado, tiene que designarle, ó la abso-y * 391 '"útiles 
■ • - i  ______ ______ .-.i.:___i* " eu«quelucion, ó  la peua de perpetuo silencio que por último le 
aplica como juez. Preciso es que eu muchos casos los ceustv-
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Entre dos estremos, queden no pocas veces descontentos en 
parte con la que han dado.

¿ Y  no fuera facilísimo evitar todo esto dejando intacta 
]a censura previa? Si se reuniesen los censores en el núme­
ro que determinase el gobierno: si formando una especie de 
tribunal ó mesa censoria diesen sus fallos después de haber 
conferenciado entre sí el contenido de los artículos, claro 
está que su dictamen podia ser mas fundado, mas firme, 
pues los temores de unos desaparecerían al oir las reflexio­
nes de sus compañeros: ellos mismos se formarían una espe­
cie de parte general que Ies sirviese para todos los casos, y  
la censura seria mas segura y  cómoda para los censores , y  
anas homogénea para el público, quien constantemente ve­
ría  en todos los artículos un mismo grado.

Y  seria mas conforme á las intenciones del gobierno 
quien con mas confianza pudiera descansar en ella. E l voto 
de algunas personas dignas y  capaces de darle es siempre 
m as respetable que el de una sola por docta que sea.

Tales son las reflexiones que nos ha sugerido nuestro 
Imen deseo mirando esta cuestión como una cuestión acadc* 
mica , y  prescindiendo de los daños que á las empresas ori­
gina la misma fluctuación que la censura puede tener en un 
hombre solo, contra la misma voluntad de éste, y  prescin­
diendo también de la incertidumbre en que se hallan los 
escritores, cuando van á presentar sus ideas. D e nada hemos 
hablado sino de la cuestión de la censura considerada en abs­
tracto.

C o m u n i c a d o s .
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Si la irritación gastro-mtestinal estuviera bastantemente bien 
reconocida ba,o todas sus faces y hubiera sido posible observarla 
en sus infinitos períodos, tal vez haríamos una completa ferae- 
janza entre los fenómenos característicos de ella y los del cólera- 
morba que he considerado yo como una de sus mas naturales de­
pendencias; se habría, puede ser, descorrido el denso velo que cu­
bre aun uno de los afectos patológicos mas terribles, y acaso lá 
.medicina entera ocuparía un lugar mas distinguido al lado de las 

rigiendo ^  " °  habÍe,“Jo P°did°  ‘° d»via con todos nues-
oporta- r cr : r S Pt,“etrar ?  d* ,M inu*ei‘3a3 t a l u d e s  q«e

a obra efectos de una causa, que aunque conocida no h a ^ 0 shl emh 
la mano go suficientemente estudiada. De aquí ha provenido la b 
sltr se- parle de los sistemas de nosología y el distinto orden con q u e ^  
ttempo ^  clasificado una, mismas enfermedades; por la propia ra\on  

:ros, nt “ ha aumentado estraOrd,«ariamente el inmenso catálogo de las 
Sistema 3“ as > y a,6unaa de ella, no tienen aun un lugar determinado
0 medio las “ “ raerosisiraas clases con que se las ha dado á conocer 
ertad de .  , *sle modo de filo3ofar ha partido indudablemente el ' ,e-

>.or de lerez, autor de las reflexione, del cólera-morbo que ha

anas de L ^ ^ l T a d  a ’ V T ”  ‘°5 S¡g"° s poastUuiLs de 
ura E s ! ? , ‘.enfermedad y despenando los mas constantes se l,a sumer-
, ’ por declr'°  asi. en Ia» mas remotas dependencias nara I.

~ ? T en e“ aS .'OS ,lû  desde lue6° erige en primitivos. Con arre..|¡ 
al c n t,-  á estos principios ha puesto en paralelo la lesión de los ce.utn! 
ra apo- nervioso, ó de la médula espinal y el paramiento de la c“ cuL 
a la JUS— de los órganos del bajo vientre con la flegmasía del tubo di’  
espinoso ^ ' IV0; ba Cu,‘ lund"lu de esta suerte los fenómenos simpáticos^

u,nos á ; r : , : r  coh el r 8eu nai aral1de ei,°5; ,,a P; ey
; de las causa ganglionario ó en la prolongación raquidiaria la
la ca ^ E " “ t ' : rn,,naml de, l0S Cala“ br“ . y ‘*a fijado en fin en la 
e única- U u T u  J T ?  T “ r*s ■ "'eriores de la cavidad abdo-
lico: que j-ibles. P o d e n c a  de los padecimientos mas te.-

ede ó ao Si el rellcxionador de la epidemia colérica que ha devastado
vere-  ciaab,Cap,tal bublera le“ ido presente al comunicarnos ,u , apre-

U te “  observac,0¡,e5I 103 ,,lh,,,tos casos en que la flegmasía de ** 'írctra sección «le Ir»* miMiínm doto. —:  ®
porque

su
.a n s ia n -? / * 'pr0dUCe,‘ .P0r '“ general la, gastro-enteritis mas'comuiie'v'
1 censor “ ' “ “ T  hubie3e aP-c„ado debidamente los funeslw

icite á i a  as y eM loias SUu,  l c r er | aC'0U de' eSlÍmul°  en e!tas visee- as y en todas sus anejas , habría ciertamente encontrado I»
es m tea-b  de los fenómenos principales que suelen acompañar á la en"
ados, en Tmedad que ha sido el objeto de su, investigaciones, ,¡„  dar
■ aciones, emas.ada importancia á lo, resobados cadavéricos de nna do
to modo. •“ *'*, enyo v,olento modo de desarrollarse en algunos casos ofui-

ÍaS y Cn ie,m o T r ' d  U VÍda y dtlÍe,‘e ’a raarcba dB é“ aa mucho i, a otrus" | 0 a Us dtf 6ue »c consume la escena patológica

eude n olos teT  y,° ' Slab,ecida «  103 Gerentes artícu-
icular d e *  ? . Publlcailo sobre l~

1. ......... ,,,U,' KUS easo» en que la llegmasia de
m is,ni , secc,° ude 103 mtestinos determina consecutivamentedo-

; porque , es "'leñaos de las pantorrillas y de las muñecas en defecto de 
modo í dc *•* ar»eulacio..es de los miembros torácicos y pelvianos 
| s i a a ^ae produce,, por 1 o general las gastro-eoteritis m a s ' C  T ’

por vereda; ó el boletín de la provincia , no le le, hace ca,o : si 
á esto se añade , que donde hay alcaldes mayores, ellos se creen 
el ayuntamiento, reciben y almacenan la correspondencia de es­
té , y nadie vé , lee , ni oye leer los Anales, vendremos á parar 
en que es totalmente inútil el periódico y el objeto de la Real ór- 
< en, y ademas el programa de él que se publicó á continuación. 
Antes de dejar este asunto seria muy del caso saber, ¿cómo des­
pués de publicado el Estatuto Real se sigue cobrando á los pue­
blos de aoo vecinos arriba , una contribución de 36o rs. forzosa, 
como cuesta ese papel anualmente, sin consentimiento de las 
Lurtes. ¿ á qué esa ilustración , caso que sirviera á alguien , con­
cretada á una ó dos personas, y pagada por los fondos comunes? 
¿ y cuál es esa ilustración que ofrece un periódico ignorante lias- 
ta de la nueva divbion territorial ? Si Vmds. dudan de ello , vean 
los sobres, en donde se conservan los nombres de las antiguas 
provincia,.- si esto hace quien está en la fuente , ¿qué se espera 

e esto, concejo, y alcaldes tan legos y tan ignorante, según se di- 
ce abt r ¿ cómo ,e han de amoldar á lo, nombres nuevo,, ,i  no 
*e lo oseña el periódico redactado para ilustrar los pueblos?

Se ha hablado de alcaldes, y no viene mal sepan Vmds. y to­
dos, que entre los mayore, hay muchos que temerosos de su alza­
miento de uno á otro dia , se ingenian en juntar para vivir en 
o sucesivo , y con tanta prisa , que lo que es tener justicia quien 

tiene dinero , es imposible en el primer auto , sea verbal ó escrito; 
pero lo que es en el segundo , es cosa sabida que la tiene , aun­
que no se haya escrito después un renglón, ni examinado un tes­
tigo: multas, son ya mas cómodas, pues acabaron las ordenan­
zas, aranceles, costumbres, y  cuanto pudiera haber servido has­
ta ahora; y como ni de estas ni de aquellos hay apelación , sino 
que, á uso de tribunal de alzada, , llevan el ejecútese al canto, 
produce esto cantidades no despreciables, que raro dia dejan de 
aumentarse: pues con el motivo del ajuste alzado de penas de 
cainara , y el absoluto desprecio de la instrucción de 22 de di­
ciembre de 1789 , art. 8 y 10 , cada alcalde es un bajá , y nadie 
le va á la mano en cuanta se le pone en la cabeza hacer.

Yo no alcanzo como esta providencia relativa á alcaldes ma­
yores, se sostiene; pue, los afectos al gobierno, se colocan en 
las que serán cabezas dc partido, y los que no lo son , espe­
rando ser removidos y no acomodados, están haciendo daños 
de trascendencia ; no solo por sus exacciones á título de mul­
tas, derechos, etc. , etc , sino poique procuran desacreditar al 
gobierno, y ,e unen á los malos, y las vejaciones, manejos, tro­
pelías y procederes violentos son sin número é irreparables- yo 
creyera pudp esto haberse calculado antes, quitándolos de una 
vez , pues mientras mas continúen , de mas importancia serán 
los males : si antes no amaban al gobierno que les sostiene en 
sus destinos ¿cómo este cree podrán ser afectos los que temen 
quedar sin destino por lo contrario?

Se ha dicho en la, Corte, , han bajado lo, fondo, del clero- 
si esto es IO.idado en las contribuciones que pagan ó pagaron 
muchos de su, individuos para sostener la rebelión de Cataluña 
y la actual de las provincias, concedido; pero por otra causa’ 
nadie puede apoyarlo. Si sus fincas rústicas y urbanas han bajado 
en valor, mas, será la baja en las que, estando en el mismo caso, 
pagan contribuciones , que aquellas no pagau; por esta par­
te , no hay pue» tal baja: menos por la de los derechos de esto- 
a y pie de altar; pue, el que lo dijo en las Corte, , puede 

leer las partidas que compondrán el total que pagarla alguno de 
su lamilla por su bautismo , casamiento y funerales, y verá ser 
el mismo que paga hoy , y si acaso mas aumentado, y esto se en- 
tiende n o „ e„do en territorio de órdenes; pues en este ,e goza 
el privilepo de quesean los derechos triples ó cuadruplos de lo, 
obispado, de España : resultando de esto, que lejos de haber 
disminuido los fondos del clero han aumentado; pues aumento 
es en efecto el que reciba la misma cantidad que representaba 
antes tres y e s  equivalente hoy á seis: no es fácil, quieran 
traer á colación para probar la baja, la sufrida eu los diezmos 
pues la poca que hayan tenido , compensada está con el escedente 
que recibieron eu los años suce-ivos al a3 , por lo no perci- 
b.do en este y el de 22, y no fue de poca importancia la en­
trada , pues ademas de cobrarse hasta el último maravedí, sien­
do el mismo clero quien liquidó y cobró, arruinaron muchas fa­
milia, por la dulzura con que se hizo la exacción: verdad es que 
hubo obispos dignos que perdonaron su parte; pero tuvieron po­
ces imitadores. r

El entierro que en el artículo del E co, bajo el epígrafe 
de Ciudad-Real , se inserta, e, una cosa mezquina : el mismo 
entierro cuesta en territorio de órdenes con el aditamento de 20

tentación de los pre,upuesto, dc 18 3 1 á 1834. No entraré eu la 
cuestión de si son ó no ciertos los hechos que en el citado ar­
tículo se refieren acerca de las medidas que el señor ministro de 
hacienda tomó para la averiguación del abuso de confian:. 1 que 
pudieron hacer sus subalternos, pues no me toca á mí escla­
recerla,

Curioso sería sin embargo que el articulista presentase los in­
teresantes datos oficiales que promete, y por los mismo, si hihla 
del asunto con el fundamento que pretende, sería para mí muy 
satisfactorio, y la gloria de haber dado lugar con esta carta á 
que la nación se enterase de una verdad que tanto le ¡ulere a.

No entraré á discutir las demas aserciones del dichoso párra­
fo , pues ya he dicho y repito que no me pertenece entrar á fon­
do en la cuestión. Conozco, es verdad, personalmente á losSres. se- 
cretariosdel Despacho de Estadoy de Hacienda ; su vida política es 
igualmente bien conocida, y básteme decir que las personas sensatas 
saben apreciarlos en suju sto valor.Ño concluiré esta cartas, señores 
Editores , sin decir dos palabras sobre el periódico á que me re­
fiero, y con quien estoy en correspondencia como asimismo acer­
ca de sus editores mis amigos, que lo son también del Meisoger 
des Chambres, diario de la noche: con esto les tributaré el elo­
gio que se merecen, y verán por él que sí largas tierras nos sepa­
ran , sin embargo á la separación no ha seguido el olvido.

Todo el mundo político , tanto en Francia como en España, 
sabe muy bien que en punto á nuestros negocios políticos el 
Diario de Comercio, y el lUcssagec des Chambres no insertan 
sino las noticias y artículos que convienen á su principal pro­
pietario el señor don Alejandro Aguado, y que cuando este está en 
su casa de campo de Pelit-Bourg , quien corre con las comuni­
caciones del Mensagero es un tal Ravenot, á quien el susodicho 

fiñancier de la calle Grange-Baltelliere ha dejado ámplias facul­
tades para este negocio.

Sin duda los editores y redactores de estos periódicos, hom­
bres sumamente patriotas y de talentos recomendables, no acce­
den voluntariamente , y mucho menos por convicción , á inser­
tar tales noticias ; pero á la  fuerza no hay resistencia, y como 
buenos franceses dicen tal vez con razón mas vale pájaro en ma­
no que ciento volando.

Acabaré por decir que el artículo á que me refiero , no e, 
obra de Madrid, pero si de las oficinas de la casa de don A. Agua­
do ; y lo mismo que desafio al anónimo á presentar los presu­
puestos que han motivado articulo y contestación, lo hago tam­
bién al autor para que me diga en Madrid, yo soy quien ha es­
crito el artículo. Este escrito no lo ha dictado sino la mala fe, 
y tal vez resentimientos personales.

Respondiendo de todos mis escritos ahora y  siempre, no te­
mo el firmar esta corta contestación , y declaro que de boy en 
adelante leeré con la mayor atención los papeles franceses para 
rectificar las falsedades á que todo patriota español debe oponerse.,

Deseo que el autor conteste á estas seucillas observaciones, 
adviniéndole que siempre que siga la senda de la verdad y de 
la legalidad, encontrará en España quien le conteste , no con 
calumnias , sino Con hechos auténticos y que nadie podrá re­
cusar. ;

No dudo, señores editores, que en su apreciablc periódico ad­
mitirán las justas razones de su mas atento y S. S. y concole­
ga —  J. de A lfa ro , corresponsal de los periódicos de París.

L A S  N A R IC E S .

--- ti auHdtuuil 10 ue 20
misas rezadas y una cantada , 3a8 rs. ,6  uirs. : ¡y  .e dice que 
han bajado las rentas del cloro! 1 ’

cuiar tletoi •* t«estioii actual, sin que quepa en
artículo L r  e u t '  de ‘ uf* 7 ’!r'a perfecta, explica á mi pa-

obado al ir . • eu"  ,U0,°  0S csP‘ “ ados desórdenes; y las ventajas 
1 de ver,ficción £“  SU C0HS,;£ueucia be °b‘ *“ 'd°  dan la coa-

euar sus ' Tengan vmds. la bondad , señores Redactores del Observador 
de M t a H jn m r  eu su muy bien acreditado periódico este pequeño ar-  

ga cargo ™ »  : como uua cont.nuncion de los auterioree les dicigee 
mas ateuto y reconocido q. s. m, b. j .  M A °

:s a c lu a -, -----------------

r  e<,UorCt, del Obscrvador.=Muy señores míos: mucho
Son )'ie- mP° hace que estoy tascando con dificultad unas cuantas cosas 
írsoaali-j^ ' ' es verdad t'sU'uos =1 reinado de la segunda Isabel, „o 
a liem os^ eii“ n e ’ y COnJO|,‘ ü está"  ' ampoco enlazadas de mudo 
e con se- Kn « <¡°“ ,d,,,a<:l<''* > l«  diré como salgan.

iré cosasU,cativo? J T ‘ , ‘  4 dC T *  “  di' ° '  1Ue ‘“ 3 Anales admi-
el del... ca l ' S S S V  “  ‘°  ^  4 U"

iquel ar- r*r ‘  1 ' I,uebl0» subr«' - s  importa,.tea
o  b u e n o ,  '  p e r i ó d i c o  ? *

: d e s p u é s - ia r  las cosas atrasada, “L T
el delito, uera úel alcance de los alcaldes de locar v dé 1 1 P 1 UCC10-
la a b s o - ;/  “ < '"Miles del todo: por o?ra par,? |a% uV  ' “o r t T , " '  

iIlimo le*  “ c‘  1UC de “ »d« sirven , pues mientras no se comuuíqneu
)S cen so r

Contestación á un desconocido que escribe en el Diario de co­
mercio Ue París.

Madrid 3 i de octubre de 1834.

Señores editores del Observador: Muy señores mió,.-Sen,¡ble 
me es 4 la verdad verme en la precisión de salir de mi oculta

esu c ^  4 ' “ " ““ ‘i PÚblÍC°  CuáleS 5Ü"  mi3 atribuciones enesta corte; pero siendo como soy tan conocido en París donde 
por espacio de seis años be esc. ¡toen diversos periódico, de aquella 
capital „0 puedo tolerar la idea de que se me atribuyan las 
necedades y  absurdos que bajo la rúbrica de Madrid se han ,u- 
seitado últimamente en los indicados papeles público,.

Desde que he vuelto á pisar el suelo qae me vió nacer ha- 
lcido en los citados papeles franceses muchas noticias falsas y’ mu- 
cbas reflexiones erróneas; porque la mayor parte de los que dia-

tm ? Ir ? h eiCri? “  C“  Par“ - au«que tengan conocimiento, bastan-
“  a ,“ . haCerl°  cou ■ '“ I**10 á la Francia, disparatan terrible- 
e e ,M?mííre que SUS a, t,cuJ°5 versan sobre asuntos de nuestra 

malhadada España. Sin embargo , be rallado hasta ahora . ocu­
pándome esclusivamente en escribir del modo que be creído y 
creo mas oportuno, para que nuestros aliados forme., ideas exac­
tas del verdadero estado de nuestra desgraciada patria ; mas en 

, ’ en 1 uc ya ,e toca« personalidades , mi propia delicade- 
za exige una declarado,, si,, que por esto se deduzca que me 
co ist,tuyo en apologista del gobierno , lo cual seria age,.o de
en 'materia"0 C,rcul°  de ,ui> «“ ribuciones. Entremos, pues 

En el Diario de Comercio de 20 del corriente se lee un

Madrid* / d ! rn r i T ítr°S " e«üci03 P°bl¡co* bajo la rúbrica de 
4 . _uble’ e,‘  c' I " 6 »e encuentran acres inculpacio­

nes contra el señor ministro de hacienda, acerca dc la no pre-

Y o  creo qae no habrá inconveniente en hacer el elogio 
tle las narices, pues si bien es cierto qae á los bigotes se 
Ies han atribuido planes siniestros antes de ahora , ninguna 
nariz que yo sepa se ha metido á conspirar. E l órgano” del 
olfato merece bajo muchos aspectos que se hable de él. 
Prim ero trataremos de las injusticias que sufre, y  segundo 
de sa mérito filosófico, literario y  artístico. En cuanto á la* 
injusticias las puede haber mayores que las que continua­
mente llueven sobre la nariz. Con la boca se bebe y  sia 
embargo la nariz lleva la insignia ignominiosa de la borra­
chera. Los pies tropiezan za s , cae uno como quien dice de 
hocicos y  quien mas padece es la nariz. Las ojos, teniendo 
la vista corta ó cansada, no hallan otro medio mas que 
hacer que cargue la pobre nariz con el peso de las galas. 
Y  luego el servir de canal para moco y  todas las destila­
ciones desagradables que despide la cabeza. Y  luego la risa 
y  la burla á que constantemente están espuestas las narices. 
Unas veces provocan la risa porque son cortas y  otras porque ■ 
son largas, ya porque son delgadas, ya porque son gordas, 
ya porque no tienen color, ya porque le tienen encendido. 
E n  fin, seria nunca acabar, pues en la inmensísima varie­
dad en la formación de narices hallaríamos materia para es­
tar escribiendo desde aqui hasta el dia del juicio. En efecto, 
tenemos «arice» griegas y  romanas, aguileñas, chatas, per­
runas, en fin, de todas clases, y  las hay también á las cua­
les seria dificil darlas nombre, y  deben solo llamarse sui 
generis. L as narices han representado un papel muy sobre­
saliente en la política, la oratoria, la poesía y las bellas ar­
tes, no debemos pues estrañar que una facción  tan útil y ce­
lebrada haya llamado la atención de los escritores. Y  por 
Dios no se crea que esta facción  tenga nada que ver con la 
de don Carlos, ni la de los blaucos ni negros, ni exaltados, 
ni gorros, ni republicanos, ni isabelinos, ni gurruminos, 
ni jacobiuos, ni asustadizos, ni bigotes, ni justos medios, ni 
injustos Ídem , ni ninguna otra de las mil y  quinientas fac­
ciones, tangibles y  positivas ó morales y  poéticas que han 
estado y  están alarmando al muudo. No es por esto decir que 
las facciones no tienen narices, pues las hay que las tienen de 
muy señor inio; pero sí insistir en que la facción nasal de por 
sí solo es la mas inofensiva de todas, inclusas la de los bigotes 
y  la de los anuladores del empréstito Guebhard, que seguo Id 
Abeja, papel conocido por su imparcialidad en estas materia*, 
era una facción anárquica pero que yo cou todo el profun­
do respeto que merece la  Abeja, no puedo menos de negar vis­
ta la importancia que en todos tiempos se le ha da lo á la
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na.ir, no es macho qae como he dicho ya, varias plomas ■  buenas .nanos." E t dictador es el gefe supremo de la reli- 
olu.nas diestramente co.ta.las se hayan empleado en so oby gion : el es el que abre las puertas del cielo o las cabcrnas 

erudito Triglandio escribid un Ira- del infierno: e'1 es el que dirige los negocios espirituales lo
.  .  .  t ■  I '  • I .  t _ _ 1 ____ . . . I  i, /  . I n ó w l n  I x n  m m O -sequío. E l ingenioso y  , ,

lado sobre narices que es acreedor á la aprobación del pu­
blico. Trata la materia con método y  filosofía, y  se conoc- 
uue aquel sabio estaba penetrado de la importancia del asune 
lo que ocupaba sus desvelos. Triglandio debió ser un hom­
bre narigudo, aunque no he podido cerciorarme del hecho- 
B¡en sabido es que nuestro célebre Quevedo dedicii un soné-, 
lo á la nariz , soneto que hubiera merecido el primer lugar 
entre todos los sonetos del mundo, inclusos los de l’ etraca y 
Garrilaso, si hubieran podido los trece versos seguir de cer­
ca al primero. , „

"Eras* un hombre á una nariz pegado.  ̂  ̂
P e o  habiendo dicho esto ¿qué mas quedaba que decir? E l 

jocoso autor ingles F . Ilook escribid también una canción 
en loor de la nariz y  el inmortal Shakespear lia revestido 
este órgano del mayor interes cuando dijo que la nariz de 
Bardal pb servia á su amo de linterna. Pero este asunto es 
tan importante que le dejaremos para otro número. =  A s -  
mofleo.

V A R I E D A D E S

E l  dictador Francia y  el Paraguay.
En el centro de la América del Sur se halla un p3Ís que 

apenas conocemos, y sin embargo, merece llamar nuestra aten­
ción sobre manera: este pais es el Paraguay. Difícilmente se 
hallará un pais de una estension relativamente á otros mas 
limitada , y cuyas producciones sean mas variadas. No se ven 
en el roas que verdura y  ricas mieses, árboles, arbustos, 
llores y frutos de toda especie': el cedro, la caoba , el cam­
peche, la caña de azúcar, y sobretodo la  yerba llamada té  
del Paraguay, el cafe, el tabaco, el pimentero, el algodone­
ro, el a ñ il, el arroz y e l uiaiz, el plátano, el, melón y la vi­
ña; todo se da perfecSqfltcnte en aquel terreno:, su vino es 
delicioso,.el aguardiente 'exquisito, la caza y la pesca abun­
dantes, Añádase á esto minas de oro, plata, cobre, azogue 
y  platino, una numerosa población que pasa ron mucho de 
ías de los e.vtaditos limítrofes de la Am érica M eridional, y 
se tendrá” úna idea , aahque tddavía imperfecta del Paragaay. 
Pues a llí reina el déspotí 'm ás absoluto del mundo entero, 
to lo  el mundo sabe lá historia del dictador F ra u d a , su ad­
venimiento al poder dictádórjal, y  como con auxilio de los 
españoles residentes en el pais , y el clero, logró apoderarse 
del poder supremo. E le v a d o  .apenas ¿ |a dignidad de dicta­
dor perpéíuo, el primer acto de su autoridad fue rodearse 
de una. guardia. M as adelante aprovechándose de la igno­
rancia y credulidad de los indios que gobernaba se hizo pa­
sar por inspirado. No parecia sino rara vez en público, y 
jamás sin desplegar un gran aparato de pompa y  solemni­
dad. Alababa sin cesar al sencillo y supersticioso (paraguaya 
que cayó en el lazo que se le tendia. Todos y  cada uno m i­
raban al tirano como un Salvador , y al fin, concluyeron con 
prosternarse ante ¿1 como si fuese nn Dios. Este acto ridí­
culo y degradante no es ya en el dia una simple costumbre 
á la que’ se esté en libertad de someterse ó n o, es una ley 
rigorosa, de la cual no se puede evadir ninguno sin esponer- 
se á las mas rigorosas penas. Pero el paraguayo no se que­
ja ; ama las cadenas de que está cargado, y se honra con ser 
admitido á doblar la rodilla delante de su señor.

Desde su exaltación al poder , temiendo la influencia de 
•as doctrinas liberales y del espíritu anárquico que dividía 
los estados vecinos, el dictador Francia interceptó toda co­
municación con el es tari o r ; estableció una línea de fuertes 
en las frunteras para impedir se traspasasen, y  mandó á los 
estrangeros evacuar el territorio en el mas corto térmno po­
sible. Prontamente se alarmaron los gobiernos vecinos, al saber 
las medidas que tomaba el dictador; en Buenos-Aires, es­
pecialmente se temió por la libertad , y  se apiadaron de la 
suerte de aquellos desgraciados habitantes, enviando tropas 
á su socorro con un libertador; pero el paraguayo tranqui­
lo y estúpido no comprendió lo que querían de é l : no se 
conmovió mas al ver el ejército mandado por el general 
V alcarcel, que al sufrir el despotismo del dictador Francia y 
poco movido de la decisión de Buenos-Aires permanecía 
fiel á las banderas del dictador.

¿ Cómo- esplicará n los hombres versados en los secretos de 
la política y  de la vida de los pueblos, porque enmedio de 
tantas naciones devoradas por una ardiente sed de libertad, 
en medio de tantos pueblos que se agitan sin cesar para con­
seguir la independencia, en medio de esas repúblicas ame­
ricanas tan jóvenes , tan ardientes, tan turbulentas, existe 
una tierra-fenómeno, donde reina el hombre mas despótico, 
el tirano mas absoluto? No emprenderemos nosotros la re­
solución de este problema.

E l Paraguayo no gusta de ocuparse en la política: se in­
quieta muy poco por su dignidad nacional. « E l dictador es 
un hombre que sabe mejor que nosotros ( dice con suma 
apatía) lo que nos conviene: nuestros asuntos están en muy

mismo qae los temporales, el que corta ó decide las cues­
tiones teológicas, redacta los cánones, lanza las bulas, fu l- 
liiina los breves, como si el Espíritu Santo le hubiese pro­
metido la infalibilidad de los concilios ecuménicos ó gene­
rales. L o  cierto es que termina los negocios con menos 
lentitud.

E l gobierno del dictador Francia se ha hecho temible 
á los pueblos vecinos. Mantiene siempre sobre las armas un 
ejército que no baja de 3ó 8  hombres , todos bien instruidos, 
bien disciplinados y  prontos á ponerse en marcha á la pri­
mera orden. Los soldados aman al dictador, le temen y 
están decididos por él. Con todo, el dictador no confia 
indistintamente á todos los militares la defensa de su per­
sona : se ha escogido para sí una guardia pretoriana qae hace 
el servicio de palacio y  que le escollan así én las ceremo­
nia públicas como en sus paseos ordinarios.

-La policía se desempeña en el Paragady con tanta ac­
tividad como puede hacerse en Austria ó' R u s ia : no hay 
trama en que no tenga párle y cuyas ramificaciones no co­
nozca del todo: asi es que los conjurados son casi siempre 
descubiertos. No obstante, últimamente se urdió tan bien 
la irania de una conspiración, que el proyecto iba á ser ya 
ejecutado; pero el que debía dar el golpe tenia «l corazori 
de un cobarde. E ra  nn negro que colocado en el mis­
mo aposento del dictador debía inmolarfe ál pais; pero 
cuando el asesino oyó los pasos de su victinja, perdió sus 
fuerzas, tembló y  se vendió asimismo al ocultarse detrás de 
una puerta. E l negro y  sus cómplices fueron bien pronto 
pasados por las armas.

Referiremos un hecho reciente que confirma cuauto se ha 
publiiado sobre el.dictador Francia. "V e is  estas dos piecc- 
citas de artillería, dijo un dia á un carpintero que había 
mandado llam ar; ¿cuánto tiempo tardareis en componer sus 
cureñas? ■> E l maestro las miró bien y tomando sus medidas 
respondió que sa  trabajo quedaría terminado én quince dias. 
Sin embargo pasados estos no lo concluyó, y  excusándose cort 
haber hecho mal su rálculo pidió mas tiempo. «Acordaos, le 
dijó e l dictador Francia arqueando las cejas, de que no de­
béis faltar á vuestra palabra.»

E l carpintero no comprendió todo lo que encerraba de 
siniestra la recomendación del dictador; y  no fué mas exac­
to que la vez primera. « B ie n , le dijo el dictador Francia 
con el mismo ceño que antes, tu servirás de ejemplar á los 
embusteros y  á los perezosos.”  Y  después volviéndose á suS 
guardias añadió con ira. «Que se fusile á este hombre.» P o­
cos minutos después la sentencia estaba ejecutada.

Este hombre estraordiuario pasa la mayor parte de su 
vida en una profunda soledad. E l libro favorito que hace el 
objeta de sus lecturas y que medita sin cesar es Maquiavelo; 
tiene siempre al lado de su oscuro autor un diccionario ita- 
liaqo que le sirve para traducir los trozos difíciles. Pasando 
de aqui, nada se sabe de la vida privada del dictador. E l 
pueblo le atribuye poderes sobrenaturales: no se pronuncia 
jamas en un corrillo el nombre del dictador Francia slq 
causar el asombro de las personas que jle componen: están 
persuadidos de que se hace invisible á su arbitrio y  que asis­
te'á favor de su milagrosa diafanidad á las mas secretas con­
versaciones. E l habitante de la Asumpcion os mostrará á lo 
lejos el palacio del dictador sin atreverse á acercarse á él: 
paiecen á los antiguos aldeanos de la Escocia qae señalan 
con el dedo un castillo feudal arruinado, habitado por tras­
gos y espíritus. Según su fisonomía el dictador Francia pa­
rece tener unos 6 5  años y que llegará á ana edad ínuy avan­
zada. Muchas veces se ha esparcido el rumor de su muerte, 
pero siempre sin fundamento. ( Revista británica.)

da , señal de la galop : cada pareja estaba ya en su puesto, cuan­
do de repente unos griios amenazadores esparcen el terror; se 
agolpan.se apiñan los bailarines, todo se desordena. ¿ Y cuál 
fue la causa del alboroto? Una muy grave. Todos los hombres 
de Monnecy casados, viudos y solteros en ¡unta plena celebrada 
& puerta cerrada habiau resuelto no consentir la introducción de 
un baile en que el hombre abraza la cintura de su pareja.

Entre la gritería, una voz desconocida se atrevió á aventn-r 
turar una proposición 4 favor del baile de moda, y cito el ejemr 
pío de París donde los hombree no solo ven con indiferencia las 
cinturas de las damas enlazada en el brazo de su pareja, sino 
que no se enojan porque los beilarines se las arrojen como una» 
pelotas ilc un lado al otro. Uu murmullo general hizo callar al 
orador , y tomando una decisión brusca y violenta , el ejército 
de los menneeiences se dirigió á paso de ataqúe hácia la sala del 
baile. Las bailarinas fueron separadas de sus parejas, y se Ida 
prohibió bailar la galop bajo la pena de morir solteras.

Ellas decidierou que aquylla intimación babiasido hecha gro­
sera y bruscamente: se retiraron á la plaza úe Mail, y declararon 
por un acto formal i’.'a Que anulaban todas las promesas de matri­
monio, y juramentos de constancia que habían hecho á sus no­
vios. ■ £? Que todos los requiebros y cariños que ellos habían di­
cho , se considerarían ebrtió ho dichos, y por supuesto serian ol­
vidados. 3“ Que por su honor juraban no íújéta'rse i  las leyes 
del matrimonio, si at momento nO se declaraba alttla y sin éfec- 
to la prohibicion.de la galop.

Estuvo vacílame por alguuos momentos él cuerpo deliberati­
vo dé los hombres, ijf habló.di composición: nombránse comisio­
nados y comisionadas: y desunes de largas.d¿Scu?iuues se relor- 
iíiáron asi las ordenanzas de la galop.

Art. i.° La galop queda pira siempre autorizada en toda la 
estension del pais de Mennecy : y por consecuencia los músicos 
podran tocarla sin temor de. incurrir en pena alguna de cache­
tes , palizas, etc.

Art. a.® Los bailarines de los pueblos inmediatos podrán 
bailar la galop con las casadas y solteras de Mennecy , bajo la 
condición de no llevarlasiásidas por la cintura , ni cambiar de 
parejas arrojándoselas unos á otros , como se hoce- en Partí. 1 

Art. 3." La,s casada» y solteras deiMennecy suscriben á estás 
condiciones aunque noi.con mucho guato-; pero-en fió las acep­
tan, y. por lo tanto devuelven á los novios-sus esperanzas , y dt- 
claran que los requisitos, que las hau djebo qiiédan en todo si 
valor y crédito. . ,1 --

Asi terminó este episodio que pertenece; á la1 historia del si*- 
glo. Los bailarines deben hacer registrar este-documento.

■ I [Gabinete de lectura.)

LA GALOP Y  LAS MUCHACHAS DE MENNECY.

A L C A N C E . -  v«......... ... • •' ; : J j

Acabamos de saber positivamente que S. M. ha admitido 1» 
dimisión del Sr. 1 Secretario del Despacho de. la Guerra, conce­
diéndole en muestra de lo gratos que . le han sido sus servicias 
la Oran Cruz de Carlos 111 , encargando interinamente el Mié 
notario, para'qae loí ■ i-eocq» no sufran retraso, al fiem o , se­
ñor don Francisco Martínez de la llosa.

—Por un estraordiuario que ha llegado a) Gobierno se sabe, 
Que el valiente general Mina entró en Pamplona ct dia 3o á las 
siete de la uoche en compañía de su e’sposa.. Fue recibido coi. 
las mayores señales de alegría y entusiasmo, iluminándose la 
eiudad espontáneamente: no lia querido alojarse en el palada 
de loa vireyes, y lo lia verificado en una cas  ̂ particular: llcgé 
acompiñado de la primera división al mando del general Lo­
renzo, con lo cual se úiiió en el B islán y un convoy de di 
ñero para el ejército. Al siguiente dia i.°  del actual marchó l« 
indicada división en persecución de Zumalacarrcgui, y la del bri- 
grdier Orán sobre Sangüesa en seguimiento de dos batallones 
facciosos.

B o l sa  b e - M aih u i* del 4 dé noviembre.

La modacorre por todas partes: es un proyectil que Parts ar­
roja á las ciudades de los departamentos, y que de rechazo vá á 
parará las aldeas. Si pasamos desde las márgenes del Loyra has 
ta los precipicios de Puy-de-Dome hallaremos una repetición mas 
ó menos modificada de los gustos de París. Las mangas llama­
das a gigot hau escalado los Pirineos : las peinetas de escama 
brillan eu las cabezas de las coquetas del Allies. Ya no se oye 
el tamboril en los bosques de la Veudee , el clariu de llaves ha­
ce saltar á las que guardan vacas en la Sologne, y á los que ca­
zan topos en Morbiban. La galop se ha hecho un baile nacional. 
En la aldea de Gueraude (en la Bretaña) , se lee sobre la puerta 
de una casa : Jorge, maestro de esgrima, y  enseña la galopa. 
El letrero tiene malísima ortografía; pero no importa: es un mo­
numento que pertenece á la materia de baile. Pero en este pun­
to asi como eu otros muchos hay sus altos y bajos; y en prue- 
ba’ de ello citaremos el siguiente.

Hace poco que fue el dia del patrón de Monnecy , pueblo cé­
lebre por loa bizcochos que allí se hacen , y la hermosura de las 
muchachas que en él habitan. Veíanse llegar por todos lados 
cuadrillas de bailarines. Le'Condray, Saint-Try, etc., tenían allí 
sus diputaciones; el violinista había ya dado la primera arquea-

Contado. l-’irin

A PLAZO.

Volunia<(. Prima.
T otal.

Títulos del 5o 3.8 5o 518 » » 5a i . 3o o , ooo

Id. d e l-5......... »» 58 3 00,000

Inserí, del 4— »»
f  »

Deuda c. d. 5. »»
Vales no cous. >9 »» 2 0 1 aa 1,600

Deuda sin int. i» 1I8 i . l.Goo.OuO
Cvnbios. —  Londres 38 5|8 .i  3I(; París .6 4 ; Alicante 3|4 b.: 

Barcelona á ps. fncr.es ./a á UÓ»*. ; Bilbao par ; Cádiz . 2 l j  b- 
Cor uña 311 d.; Granada 3l4 d. ; Málaga 3/4 b.; Santander i lia b. 
¿Santiago 3.4 d; Sevilla i/4 b.; Valencia i/a b.; Zaragoza 3/4 d. Descuen­
to de letras á 4 P°r 10°-

Espectáculos.

TEATRO DEL PRINCIPE. A las seis y  media de la nocir 
i.® Sinfonía: a.» Los primeros Amores, pieza en un aclo : 3. 
Baile nacional : 4-* El Diplomático , comedia en dos actos : 5. 
Baile nacional: 6.a Asinus Asinus fricat, ó los dos preceptor.» 
comedia en un acto.

TEATllO DE LA CRUZ. A las sets y media de la nocb
Los huespedes , ó el Barcp de Vapor , comedia graciosa eu Irt 
actos: Baile nacional, dando fin con la comdia en dos a 
titulada: El maestro de la Niña.
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